
 

Comunidad de Fe Cancún  

Cómo nos convertimos en Creyentes    Abril 5 
Cristianismo Básico – 1         Marco Monroy

2 Reyes 5:1-15 

1. ¿Por qué empezamos a buscar a Dios?       

a) Te haces consciente que la            es  

 una mentira. 

Naamán, jefe del ejército del rey de Siria, era un hombre de 
mucho prestigio y gozaba del favor de su rey porque, por medio 
de él, el Señor le había dado victorias a su país. Era un soldado 
valiente, pero estaba enfermo de lepra. v. 1 

b) Tienes que darte cuenta que          no 

  te puede ayudar. 

El rey de Siria le respondió: —Bien, puedes ir; yo le mandaré 
una carta al rey de Israel. Y así Naamán se fue, llevando treinta 
mil monedas de plata, seis mil monedas de oro y diez mudas de 
ropa. v. 5 

Al leer la carta, el rey de Israel se rasgó las vestiduras y 
exclamó: «¿Y acaso soy Dios, capaz de dar vida o muerte, para 
que ese tipo me pida sanar a un leproso? ¡Fíjense bien que me 
está buscando pleito!» v. 7

2. ¿Cómo es que encontramos a Dios? 

Tienes que cambiar de... 

a) Querer ayuda en tu                a 
  querer perdón por tu       

Cuando Eliseo, hombre de Dios, se enteró de que el rey de Israel se 
había rasgado las vestiduras, le envió este mensaje: «¿Por qué está 
Su Majestad tan molesto?¡Mándeme usted a ese hombre, para que 
sepa que hay profeta en Israel!» v. 8 

Luego Naamán volvió con todos sus acompañantes y, 
presentándose ante el hombre de Dios, le dijo: —Ahora reconozco 
que no hay Dios en todo el mundo, sino solo en Israel. v.15 

b) Creer que puedes              tus bendiciones  
 con tu desempeño, y aprender a confiar y descansar en  
     gratuita de Dios. 

Entonces Eliseo envió un mensajero a que le dijera: «Ve y 
zambúllete siete veces en el río Jordán; así tu piel sanará, y 
quedarás limpio». v. 10 

Naamán se enfureció y se fue, quejándose: «¡Yo creí que el profeta 
saldría a recibirme personalmente para invocar el nombre del 
Señor su Dios, y que con un movimiento de la mano me sanaría de 
la lepra! v. 11 

Entonces sus criados se le acercaron para aconsejarle: «Señor, si el 
profeta le hubiera mandado hacer algo complicado, ¿usted no le 
habría hecho caso?   
¡Con más razón si lo único que le dice a usted es que se zambulla, y 
así quedará limpio!» v. 13 

  
3. ¿Cómo es posible que todo esto esté a nuestro alcance? 


